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Al recibir ayer el subsecretario de Refiriéndose después el Sr. Cañáis 
la Presidencia a los periodistas les ' a la reunión celebrada en el ministerio 
tr,=„r . ' I • £ j 1 r" ) • de la Guerra en la madrugada última, 
oíanitesto que el lefe del Gobierno , • ,-, • ,• f ; j . 

^ ' desmintió que asistiese el presidente ftabía estado despachando con el Rey, 
' la hora de costumbre, y desde Pala­
cio se trasladó a la Presidencia, don-
^6 recibió la visita del ministro de Fo­
mento, con el cual conferenció breve­
mente. 

del Consejo. 
Un periodista le dijo que acaso se 

tratase de una equivocación; pero es­
taba justificada, puesto que a la re­
unión asistieron los ministros de la Go­
bernación Y Gracie y Justicia. 

— D e eso no sé nada—contestó el 
subsecretario. 

Y agregó : 

—La reunión de anoche estaba bas-
f.inte justificada, y como prueba de 
ello, se ha redactado la siguiente no­
ta oficiosa. 

Dice así la nota que: entregó a los 
periodistas el Sr. Cañáis ; 

«En Zaragoza, en e! cuartel del Carmen, ocupado por el noveno regimiento de Artille^ 
fía ligera, se intentó anoche provocar una rebelión, instigada por el sindicalista Checa, que ¡0= 
Sró le secundaran un cabo y algunos soldados del expresado regimiento, los cuales, en inte= 
'jgencia con alguien del interior, peneítaron en el cuartel y asesinaron al oficial y al sargen= 
*o de guardia. La resuelta acüíud de los sargentos, cabos y soldados de! expresado regi= 
miento, que hicieron frente desde el primer momento a los rebeldes, y la inmediata', actuación 
de las autoridades militares que ordenaron cercar el cuartel y penetrar en é! a viva fuerza, 
pusieron término inmediatamente al movimiento. 

En la liicha entablada para dominar la rebelión, murió el sindicalista Checa, que la capi= 
taneaba, y fueron heridos tres soldados y un guardia civil. 

•" Entre los detenidos figura un cabo del citado regimiento, contra quien se sigue Juicio 
«umarísimo, habiendo desaparecido nueve soldados de Artillería, a quienes se persigue ac= 
tivamente. 

Reunida la Junta de auíoridadesy, se ha declarado el estado de guerra. 
En la población reina tranquilidad, no notándose la menor alteración.» 

• í a b l a e r m i n i s t r o d e l a G u e r r a i donde pudo completar la información tar del gravísimo suceso en la sesión 

»JEI genera! Vülalba recibió a me-
^^ía*'^'''l<>s"péfí'ódistéís, y 'comenzó 
pgando que anteanoche se reunieran 
'^* generales en el ministerio y que 
!* hubiera recibido un telegrama de! 
8obetnador militar de Barcelona. 

En cuanto a lo ocurrido en Zara-
^^a , dijo el ministro que se trataba 
"^ un hecho aislado. 

•7-De nueve soldados que desapa-
^cieron se ha presentado uno, con-
'*Ddo una leyenda para justificar su 
f'ísencia del cuartel. A pesar de ello, 
\^sid6 procesado. 
El capitán general de Aragón, que 

' ' .encontraba en M.idrid—^dijo por 
?"imo el general Villalba—, salió 
"mediatamente para la región de su 
ftiando'. 

del Bosch, en Palacio 
; El capitán general de Cataluña es-
j ^o ayer mañana en Palacio desde 
í*̂  onc« y cuarto hasta la una de la 
tarde. 

oficial, y dio cueta dé ésta al señor 
j Aüendesalazar. 
I El 'Capitán general de Zaragoza, 
Sr. Ampudia, que se hallaba en la 
corte, salió ayer mañana para la ca­
pital de Aragón. 

— ¿ Y el de Cataluña?—interrogó 
un periodista . 

—Marchará esla' misma tarde—res­
pondió el Sr. Fernández Pridá. 

- - ¿ S e celebrará eslta tarde Con­
sejo? 

—Espero que sí, porque quizá al­
guno de los ministros no sepa todavía 
lo ocurrido. 

A la un=i V iredia conferencié por 
teléfono con e! de Marina, y tuve que 
enterarle, porque desconocía los he­
chos. 

Dice el Sr. La Cierva 
A i llegar al Congreso el Sr. La 

Cierva manifestó qpe sería preciso tra-

de ayer, porque constituye un sín­
toma muy significativo y .xlemue&'ra 
que no ze p.icde perder tiempo en 
aplicar el remedio. 

Después cambió impresiones sobre 
el mismo asunto el es ministro de la 
Guerra con los Sres. Dato y Villa-
nueva. 

El Sr. Dato 
A primera h'^ra, e! Sr. Dato con­

ferenció con el Sr. Allendesalazar, 
en el Jespacho de ministros, y le anun. 
ció q'je hablaría en la Cámara acer­
ca del asalto al cuartel de Zaragoza. 

El Sr. Lerroux 
Llamado por su5 compañeros de TTA-

noría, acudió al Congreso el «ñor 
Lerroux. 

Dice el ministro de la Guerra 
El general Villalba manifestó a los 

periodistas, en el Congreso, que la 
primera noticia del suceso de Zara­
goza la recibió a las cuatro de la ma­
drugada, por un teléfono de campa­
ña que tiene instalado en su domi­
cilio. Se encontraba acostado, porque 
se había retirado a descansar a las 
dos. 

Se levantó y permaneció en su des­
pacho hasía las ocho de la mañana, 
dando órdenes. 

Nuevos informes 
Los últimos informes oficiales reci­

bidos ayer tarde acerca del suceso de 
Zaragoea, decían que reinaba tran­
quilidad en la población. 

El suceso se desarrolló a las tres y 
media de la madriígada. A dicha 
hora se presentó en el Gobierno mi­
litar, que está situado frente al cuar­
tel del Carmen, un soldado que' ha­
bía logrado escapar del cuartel. 

Inmediatamente se destacaron algu­
nos militares, que marcharon a la ca­
pitanía general, y se avisó al cuartel 
de la Guardia civil. 

A l llegar ésta nada advirtió; pero 
luego vio en el patio del cuartel al 
sindicalista Chueca, acompañado por 
varios soldados, e hizo disparos des­
de una ventana, y entonces fué cuando 
cayó muerto Chueca, 

t Generalizóse en aquel momento el 
¡fuego, y algunos soldados salieron a 
las ventanas del cuartel e hicieron dis­
paros al aire para requerir el auxilio 
de.jnyeyas. fuerjzas. ^ ., ,̂ , , 

Acudieren éstas, y mientras unas 
entraban en el cuartel, otras le cer-
cabani logrando reducir a los revolto­
sos. 

Nueve de los soldados comprome­
tidos en el suceso lograron escapar, y 
uno de ellos S3 presentó poco después, 
contando una historia fantástica. 

Quedó detenido y ha sido som.etido 
a Consejo sumarísimo. 

Se cree que tanto él como el cabo 
detenido serían castigados antes de 
que -terminase el día de ayer. 

Las autoridades de Zaragoza elo­
gian líiucho la conducta de aquella 
guarnición y de la Guardia civil. 

Varios sindicalistas se han presen­
tado a las autoridades, haciendo 
constar que no tuvieren ninguna par­
ticipación en el movimiento. 

:(iímstsu:tixiti:tssttitiiti:tttamtttntitiitv^ 

"íevos e iníereSíSaíes infor= 
mes oñciales 

En el despacho de ministros del 
^"ígreso, los periodistas visitaron, 
POco antes de dar comienzo la sesión, 
I Sr. Fernández Prida, quien amplió 
^s referencias del grave suceso del 

F'iattel del Carmen, de Zaragoza, en 
^^ siguientes términos : 

«Ocurrió el hecho a las tres de la 
""^dragada. Parece que Chueca, en 
I •'ipañía de otros sujetos, penetró en 
i Cuartel donde se aloja el noveno re-

8'iííiento de Artillería ligera. Los 
'altantes degollaron al oficial de 

^5fdia D . Anselmo Bergé y al sar-
.Sentó D . Antonio An tón ; pero cuan-

' »»?• ''^''^'i^aron peiietrar en los dormi-
, ^ ' 'os, los sargentos y el resto de la 

se enla-

ANTE LA QUIMERA ROJA 

-Sa 
S 

«sto. 

tiT"* opusieron resistencia y 
° lucha. Mientras se desarrollaban 

'* acontecimientos, pasó frente al 
/'^ftel una patrulla de la Benemérita, 
^ ^ fué tiroteada, resultando herido 
/ ^ de los guardias. Entre est.as fuer-
1.^ y las del interior lograron reducir 
• ^ pronto a los sindicalistas.)) 
. Añadió después el ministro el si-
l^l^nte d a t o : 

Miando Chueca y sus acompañantes 
dirigían al cuartel del Carmen, pa-

j^'^.n frente a la Redaccción de «El 
-^ticiero», cuya entrada vigilaba una 
./eja de Orden público, en previ-

|> de un posible asalto al- edificio. 
jjVp* sindicalistas intimaron a la ren-
k '°n a los dos guardias, que se com-
j ^ j^^on de un modo muy hábil. «Nos 
j airemos—contestaron—; pero ante 

í(ijj *^'gento, que, seguramemte, se in-
l¡vf°'ará. a nosotros. Aguarden ustedes 
£ ,'^omento.)) Y la pareja penetró 
'•u '^ casa para salir con toda rapidez 
-" 1 .'̂ "^ puerta trasera y dirigirse al 

^ lerno civil, donde dio cuenta de 
vj^íe ocurría. 

^ando el ministro d e la Goberna-
í-4.tuvo noticia de lo sucedido, se 
|f** al ministerio de la Guéiía^ en 

L a ciudad cien veces auguata, como 
Galdós denominó á Zaragoza, ha re­
cibido de la Quimera sindicalista— 
engendro tan híbrido como la Qui­
mera de la fábula, mezcla monstruosa 
de león, dragón y cabra—^uno de esos 
ultrajes que jamás puede olvidar ni 
perdonar un pueblo en quien toda la 
España libre y culta se ha mirado 
siempre como el más limpio y puro de 
los espejos cívicos. 

Sí . Cien veces augusta es la ciu­
dad que en cien históricas ocasiones 
ha sido santuario del Derecho, ba­
luarte de la Independencia patria, 
atalaya de la Libertad, aula de las 
más nobles y elevadas enseñanzas co­
lectivas. 

Si un tropel de dementes se hubie­
ra adueñado por un momento de Za­
ragoza á los gritos de j muera la li­
bertad ! y i abajo la devnocracia!, no 
sería mayor el ultraje ni más patente 
el impulso antidemocrático y liberti­
cida que arrastra por los senderos del 
crimen á los • delirantes del sindica­
lismo rojo. 

D e ser ellos solos los que purgasen 
las consecuencias de sus sangrientas 
locuras, nuestro egoísmo podría llegar 
hasta acoger con cierta fruición peca­
dos que en sí mismos llevan dura peni­
tencia. Esta, por desgracia, alcanza 
á los justos en mayor grado que á los 
pecadores; pues al loco y al delin­
cuente, que ya se han jugado,^ un al­
bur la vida y la rezón, les importan un 
ardite los inmensos daños que en el 
orden moral, en la paz social, en el 
progreso racional y en la simple vida 
material, infieren á causas y doctrinas 
que, si han merecido seria y hasta 
simpática atención en sus orígenes y 
fundamentos, no pueden inspirar más 
que el horror y la hostilidad irreducti­
ble , cuando sus alucinados secuaces 

• ^ ^ 

as hacen derivar hacia la insensatez 
y el crimen. 

Nuestro egoísmo, vuelvo á decir, 
debería celebrar la franqueza con que 
la Quimera sindicalista desata su ac­
ción francamente liberticida y antide­
mocrática; pero. . . «á la vuelta del 
cerrillo está el ventorrillo». O lo que 
es igual : detrás de los dementes que 
pretenden destruir la sociedad actual 
para Irnprovlsar un mundo fantástico, 
está el loquero á la antigua usanza que 
acecha con el vergajo y prepara la 
camisa de fuerza. 

¿ A beneficio de quién, sino de la 
vieja tiranía ha de dar estas brutales 
y lúgubres funciones la tiranía noví­
sima, para quien el Derecho, la Li­
bertad, el Progreso, la Ciencia,- el 
Arte , la generosa y fecunda Demo­
cracia, no son más que engañifas y 
trampantojos de viles burgueses? ¿ A 
beneficio de quién, sino del despotis­
mo, se han de desatar la iniquidad y la 
violencia ? 

No . Por tales caminos no vá nin­
gún grupo social á su lícito y honesto 
mejoramiento. Adonde vá, por ley fa­
tal de las sociedades, es á lo qué Nu-
ñez de Arce decía en versos que nos 
parecieron otrora harto pesimistas : 

Y buscará la libertad en \'<3.n'}, 
que rio arraiga entre crímenes la idea, 
ni entre las olas fructifica el gramo. 
Su castigo eñ sus iras centellea 
píxmtc* á estallar; que el rayo y el tirano 
hermanos son. ¡La tempestad los enea! 

Y esto no es literatura, sino lección 
Ae las cosas humanas, cuando los hom­
bres se vuelven loco?, buscando entre 
las garras de la Quimera lo que\ sola­
mente pueden brindarle los prudentes 
dictados de la Razo5 y el influjo per­
severante de la recta Voluntad.. 

Pero ir al sindicalismo rojo con es­
tas sonatinas es como echar guindas á 
Aa. Tarasca. Desembozado comrf está 

ya, no hay sino ver, y ya es hora de 
que se vea todo, qué es lo que se es­
conde bajo las rojas envolturas de 
la estantigua. 

Los crímenes de Barcelona, Valen­
cia y la Coruña han recibido el sello 
de la mayor locura en la ciudad de 
Zaragoza, metrópoli luminosa del De -
rec^io y la Libertad en los días más 
sombríos de la Edad Media y en 
aquellos otros con que advino esta 
Edad Moderna, de la cuál pretende 
hacer tabla rasa la Quimera. 

Esta de hoy, ' híbrido engendro de 
león, de dragón y de cabra, lo mis­
mo que la antigua, parece pedir con 
sus desatinos, y desmanes un dictador, 
un tirano, un déspota, que la venza y 
extermine. 
. No debe ser así. -Contra la acción 
francamente liberticida y antidemo­
crática de la Quimera roja—como 
otras veces contra la Quimera negra— 
deben alzarse de una vez con todos sus 
estímulos y toda su decisión cuantos 
creen qué la Razón salva á una socie­
dad trastornada mucho^ mejor que la 
Fuerza. "^ 

l^ecordemos—y si esto es también 
literatura, á la más clásica pertenece 
la evocación—que el heroico Belero-
fonte, para vencer y ma'ar á la Qui­
mera antigua, fué cabaI<Jando en el 
Pegaso, esto es, entre los eFaivios de 
la luz más pura y los aires del espíritu 
más libre. 

A las tinieblas no-se las vence con 
mayores sombras. Se las vence con el 
sol. Lo que en Zaragoza, la ciud?d 
cien veces augusta, ha sido mancilla­
do por la demencia debe purificarse 
en las únicas aguas lústrales qué sal­
van y vivifican á los pueblos: !a Ra­
zón ce ser, la Libertad para vivir y 
el Derecho dé todos para afirmar esa 
esencia y esa vida. 

MARIANO DE CAVIA 

INFORMACIÓN EXCLUSIVA 
En el tron que llegó anoche a Ma­

drid, procedente de Zaragoza, vino un 
enviado de nuestros corresponsales en 
aquella ciudad, trayéndonas un, relato 
anxplio y exacto de los gravísimos su­
cesos desarrolladas allí durante la ma-

H 

drug-ada die aiyer. Dicho relato, que pu­
blicamos a continuación, difiere mucho 
de la versión que el Gobiei'no h.a dado 
respecto de lo ocurrido. Leyendo esta 
interesantísima información, á nadie 
podrá quedarle duda sobre el verdadero 

n 

alcanoa de los hechos. Nosotros nos H-
mitastnos a reproducir lais cuiartillas de 
nuestros compañeros de Zaragoza, que 
una \'!ez más han acreditado su-entu­
siasta diligencia en el servicio que se 
les ha encotméndado. 

Los primeros desórdenes 
A las tres de la madrugada de ayer 

un grupo de cuatro soldados y un cabo 
de artillería, acompañado por €Í cono-

fés y cei-vecerías, cuyas puertas obli­
garon a cierrar. 

La noticia de lo que venía ocurrien-
cid-) anarquista Ap.gel Chueca, reco- i do llegó a oídos de un vigilante de Po 
rrió las Redacciones die loo periódicos 
"La Crónica", "El Noticiero" y el "He-
raildo de Aragón", exigiendo a los obre­
ros que trabajaban en los respectivos 
talleres que abandonasen en el acto sii.s 
tareas. 

La orden, dada por cinco hombres 
armados y que parecían dispuestos a 
todo, fué obedecicla inmediatamente por 
los pacíficos trabajadores, que se re­
tiraron de sus puestos. 

Chueca y los militares continuaron 
su recorrido, dirigiéndose a varios ca-

licía,, quiea dio inmediatamente aviso 
al cuartelillo de las fuerzas do Seguri­
dad para que éstas saliesen al encuen­
tro de los revoltosos. 

En efecto; varias pareja.s salieron 
ddi cuartelillo, aJ marido de un sar-
g-cnto, y no tardaron mucho en encon­
trarse con ios alborotadores; pero no 
les fué posible capturarlos, porque se 
dieron rápidamente a la fuga. 

Las parejas, que sabían que los sol­
dados que acompañaban a Chueca eran 
del Arma de artillería, se dirigieron al 

cuartel del Carmen, que es el que ocu­
pan las fuerzas de dicha Ai-raa. 

En una puerta excusadla del cuartel, 
que da a 5a calle de Casa Jiménez, en­
contraron los' guardias a un cabo do 
iartillería, armado con una tercerola. 
Fueron a su encuentro, y Ije pregunta­
ron qué liiacía allí. El cabo resipondió 
que dentro del cuartel había estallado 
una sublevación, y que él se había apre­
surado a escaparse, temeroso de que 
le mataran, como habían hecho ya. con 
otros. 

Los guardiías de' Seguridad detuvie­
ron al artillero, desamrándole y con­
duciéndole aS Gobierno civil. 

En Capitanía general no sabían nada 
Una vez en el Gobierno el sargento 

que mandaba ¡as fuerzas ate presentó 
al gobernador civil y le dio cuenta de 
lo que ocurría. Sé interrogó al cabo 
detenido, y no se obtuvieron de él más 
que vagas explicaciones. 

,J:^ntonces el gobei'nador avisó tefe-
fónicamente a la Capitanía general, 
donde ignoraban los sucesos que, al pa­
recer, se estaban desarrollando en el 
cuartel del Carmen. También se avisó 
a la Guardia civii para que se trasla­
dara a cucho cuartel y procurase resta­

blecer el orden si, en realidad, éste ha­
bía sido alterado. 

Las fuerzas de la Benemérita se dis­
pusieron en el acto a obedecer, y pocos 
minutos más tarde se hallaban ante 
las puertas del cuartel, que estaban h&c-
méticamente cenadas. 

Los sublevados disparan contra la Guardia civil.-Luch^ 
a tiros en eí patio del cuartel-Dos cañones 

dispuestos para ser disparados 
Cuando la Guardia civil buscaba la ( 

iTuanera de penetrar en el cuartel, desde 
las ventanas de éste salieron varios 
disparos de fusil, dirigidos contra la 
Benemérita. Un cabo de esta fuerza re­
sultó herido de un balazo. 

Los guardias contestaron a la agre­
sión en la debida forma. 
_ En vista de la resistencia' que ofre­

cían los refugiados dentro del cuartel, 
hubo que requerir el auxiQio de las tro­
pas de infantería, que acudieron al 
lugar del suceso a eso de las cinco de 
la mañana. A la misma hora llegó tam­
bién el coronel del regimiento de arti­
llería, Sr. Diez Vicaaio, que habita fue­
ra del cuartel y all que se liabía avisado 
de lo que estaba sucediendo. 

La llegada de las nuevas fuerzas per­
mitió franquear las puertas del edifi­
cio. El primero en penetrar en él fué 
el coronel Diez Vicario, al que seguían 
numerosos soldados de infantería. 

Una vez en «1 patio del cuartel, el 
coronel vio, con el dolor consiguiente, 
que parte cié sus ti'opas se hailabaoi en 
pina sublevación. En dicho patio había 
dos piezas de artillería, emplazadas 
fi-ente a la puerta principal y dispues­
tas para ser chsparacfas. 

El Sr. Diez Vicario, dándose cuenta 
de la gravedad del momento, recuperó 
su sangre fría y con voz serena arengó 
a los solidados, excitándoles a que de­
pusieran su actitud y entregaren las 

armas. La arenga surtió efecto en al­
gunos individuos de la tropa, que se 
agruparon en tomo de sus jefes. Pero 
los restantes sublevados míjituviéron^e 
en rebeldía y dispararon las armas 
contra las fuerzas recién llegada.s. 

Estas respondieron a tiros a la agre­
sión, y, generalizada la lucha, cruzá­
ronse entre ambos bandos ba.sta.nte3 
disparos, a consecuencia de los cuales 
cayeron heridos vanos sol-jados y muer­
to el anarquista Ángel Chueca, que se 
hallaba al frente de los revoltosos. 

Uno de los soldados heridos lo fué 
gravísimamiente. 

La sublevación, dominada.-DoIoroso espectáculo. 
El teniente y el sargento de guardia, 

muertos a machetazos 
Las tropas de infantería y los ar­

tilleros, que obedecieron a las excita­
ciones del coronel Diez Vicario logra­
ron dominar a los revoltosos; que .aca­
baron por entregarse, deponiendo su 
actitud do violencia. 

Entonces se pudo penetrar en las ga­
lerías del cuartel y se apreció toda la 
magnitud de la tragedia. 

El oficial de guardia, que era el te­
niente de la Beserva Sr. Vergé, y ei 
sargento, do guardia también, Sr. An­

tón, yacían muertos. ,Los sublevados 
ios habían degollado a rnachctazo.s. 

Lois principaicg revoltoscs fueron re­
ducidos á prisión, y la fuerza de in­
fantería montó la guardia en el inte-
rior y e! exterior del cuartel. Este que­
dó tomado militarmente. 

El estado de guerra.-Nueve artilleros, fugados.-Consejos 
sumarísimos.-Detenciones.-Ángel Chueca fué 

lamado por los rebeldes 
Una vez que se hubo sofocado la su­

blevación, di gobernador de la provin­
cia reunió en su despacho a todas las 
autoridades civiles. Todas apreciaron la 
enorme gravedad de la situación, y se 
acordó unánireieímente entrogai/ el man­
do al capitán general interino,, señor 
Serra. ^ 

Este se personó en el acto ,en el cuar­
tel del Carmen y comenzó a adoptar 
tes medidas necesarias para el castigo 
de los responsables de los sucesos. 

Se advirtió que habían desaparecido 
del cuartel nuierve artilleros, y se die­
ron las oportunas órdeneli para su bus­
ca y captura. 

La Policía, obedeciendo las instrac-
ciones de la autoridad militar, pro­
cedió a la detención de los sindica-

*eic 
Mstas Antonio Domingo y Tiburcio 
Osácar, y, a la del teniente de alcalde 
lopublicanó D. José Macipe. Los tres 
negaron toda participación en el he­
cho, cuya preparación ignoraban en 
absoluto. 

Se dieron órdenes, para que fuesen 
practicadas otras muchas d*enoio-
nes. 

A las nueve de la mjiñana se cons­
tituyó en el cuartel del Cai-men el Con­
sejo de- guerra para juzgar en juicio 
sumarísimo a los que tomaiwi parte 
en la sublevación. Se da ppr seguro 
que habrá^ varios fusilamientos. 

La noticia de lo que había ocurrido 
circuló por !a población en las prime­
ras horas de la mañana, produciendo 
la na,tural impresión. El orden, sin 

embargo, no se alteró líi un solo mo­
mento. 

Fuerzas de Infantería y de Guardi^i 
civil pati-ullan por las calles. 

En el cuartel de T^-initarios, donde 
hay dos baterías del mismo regi­
miento sublevado, no ocurrió ol menor 
incidente. 

La Policía h& logrado < averiguar 
ciue, a las dos de la madrugada, un 
ordenanza del cuartel de Artiílería del 
CM-men fué a buscr/j a Ángel Chueca 
a su casa, para cfue le acofnpañasa 
hasta dicho cuartel. 

Chueca ei-a un anarquista muy exal­
tado^ Tenía un puesto de periódicos 
en los poi-ches del Paseo. Fué el único 
paisano que intervino en loa sucesos. 

(ÍNFORMACIÓN POR TELÉFONO) 

Los muertos y los herido^.-Lcs hermanos de 

ZARAGOZA 9 (6,25 t.) (Recibido, 
en esta Redacción a las doce y me­
dia de la noche.)—Confítelo toda la 
informiación que envié por coi-reo. 

Los informies ofi<;iailes refieren, el 
hecho en la ^igxdente forma: 

A las tres y media de la madruga­
da, el teniente de Artillería Sr. Val-
dés dio aviso al coronal de su regi­
miento de qTic vai'ios soldados daban 
gritos dftsde las ventanas del cuartel 

'l^del Carmen, pidiendo auxilio, porque 

Chueca, detenidas 
las tropas se hablan sublevaido. SI 
corone! avisó a su;vez,a: conianoaiKe, 
c]ue vive en un pabellón inmediato aJ 
cuartel, y los dos jefes, con ei t3-
niente Valdés, pasaron &1 edificio, cu­
yas, puertas exigieron que aJjricran, 
dando grandes voces. A estas voces 
contestaron los revoltosos con una 
dosc&rga. Entonces, los jefes diapara­
ron sus revolverás. 

Al ruido de las detonaciones a«u-

cuartel .cercano, y con auxíMo é* Astaf 
se logró franquea*, la entrada d d m -
Caxman. 

Se practicó un peconocfmltmto 
el cuartel, y se encontraron 1 M 
Veros de las víctimas, es (ktelr, ^iS 
anarquista Ángel CShueca y éA Ufe-
niente y el sargento de gnisA'^^ 9M 
teniente sk llamaba D. Anselmo B**» 
gé, y el sargento, D. Antonio AatiK, 

Inmicdiatamente comenaaron l&s-
d¿er«n fuerzas de Iniauteña de otro i ligencaas sumariales <$ae Xíií^3& ' ¿ 
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